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esta IS gn aquélla forma, sino cantar lo que en la epopeyá 
se canta. · 

~sto. para mí, no tiene réplica; pero se objeta ade-
más lo que sigue: • 

"La epopeya en estos tiempos es algo euteramente ar­
caico, que no se compadece en manera alguna cod el ·es­
píritu q tle nos domina de descreimiento, de acepticismo 
byrónico, de dudas á lo Hamlet y de pesimismo desespe­
rado." (*) 

Este argumento se contesta con el artículo que, rela­
tivo ál asunto de que tratamos, escribió Don Albelto 
Lista, y que dice asi: 

'
1DE LA EPOPEYA 

"¡Es este género tan contrario al espíritu y al gusto del 
siglo actual como afectan-creer al_gunos! 

Tal es la cuestion que nos proponemos estudiar, 
La ]liada de Homero apareció en Grecia cuando la civi­

lizacion no había hecho todavia grandes progresos, cuan• 
do los ánimos, aun no vencidos por los placeres ficticios de 
la sociedad, eran todavía capaces cie sentimientos eleva­
dos y grandes. y '1e percibir las nobles descripciones del 
ciego de Smirna, y de complacerse en ellas. El espiriti:¡. 
y carácter de los Griegos se pervirtió; pero aun quedaron 

(º) L:i m'isma carta.. La objeción á que contesto es rná.s antigua que yo. Hace 
por.Jo rnéuos s~sen~ y seis años que Lista la combatió en el articulo que estoy 
copiando. l;Iace treinta y un ai'ios que conozco la obra en que se publicó ese arti­
culo, el cuallei á Don Nicolas Tortolero, cuando este señor y yo vivíamos en ZB.­
potlán,! en casas contfguas, 
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bastantes centellas del fuego primitivo para entusias­
marse con la lectura de aquel divino póeta. Digalo si• 
no Alejandro el Crande, ardiendo en amor de la gloria 
al solo nombre de Aquiles. 

Muchos siglos, diversas creencias, revoluciones muy 
importantes ha presenciado la sociedad desde el siglo de 
Homero; pero su obra ha sido constantemente la aamira­
cion y embeleso de los que han sido capaces de enten­
derla, sin embargo de que nadie cree en sus diostJs, na• 
die se interesa por sus héroes y á nadie importa el hado 
de Troya, ni la vengan2ía argiva. Para producir este efec• 
to tan univer,al, tan grande, tan constante, no bastó que 
Homero hubiera descrito cosas que fueran agradables á su 
nacion. Su genio dominó toda la estension de la tierra, 
toda la sucesiou de los siglos. Pintó fielmente á la huma• 
nidad; he aquí su mérito; he aquí el orí gen de su gloria 
inmarcesible. 

Virgilio, al contrario, escribió su Eneida en el siglo 
más corrompido de Roma, cuando ya no había creencias 
ni costumbres. Sin embargo agradó y mereció tambien 

., la inmortalidad, por la pureza de la elocucion, por la pin­
tura de hombres no tan sencillos ni feroces como los de 
Homero, sino más conformes á los de su tiempo, y en fin 
por los cuadros ínimitables que presenta de las pas¡on~s 
humanas. El amor de Dido, loE lamentos de Evandro, el 
episodio de Eurialo y Niso serán leidos con entusiasmo 
y enternecimiento, mientras los afectos del amor, de la 
amistad y de la paternidad no sean nombres vanos entre 
los mortales. La obra del poeta latino es más rica en los 
pormenores; pero no forma el admirable conjunto de 
La ]liada. 

Estos dos ejemplos demuestran d una manera eviden­
te que una buena epopeya podría se, leida con aplauso y 
placer en una sociedad como la actual, por más degenera· 
do y pervertida que se la quiera suponer. Los ingles~s es• 
timan todavía á su Milton, los italianos á su Taso. Y si 
los franceses, no aprecian La Enriada de ·Voltaire, no es 
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culpa de ellos, sino de la obra misma, en la cual se quedó 
muy inferior á su talento el célebre autor de La Jaira. 

Los portugueses no abandonarán fácilmente la causa de 
Cámoens, á pesar de los defectos de su poema; y nosotros 
mismos nos gloriariamos de nuestros López, Ercillas, Bal­
buenas y Ojedss, si sus poemas estuvieran escritos en su 
totalidad con la valentía y perfeccion que en algunos pa­
sajes. 

En una palabra, si no se aplauden los poemas épicos es 
porque son malos los que tenemos, y porque no hay na­
die que se dedique á escribir uno buer:.o. E,ta és una 
obra sumamente difícil en su ejecucion: nadie la empren- · 
de, no por que no gustarla sino porque todos se aterran 
de consagrar su vida entera á un trabajo de éxito dudoso, 
y cuya gloria no podría quizá gozar el autor. Hay en el 
día demasiada prisa en darse á conocer y gozar el in­
cienso de la alabanza para arrostrar una empresa que ne­
cesariamente ha de durar muchos años. 

La falta de creencias que se nota en la sociedad es un 
inconveniente que se abulta i;nás de lo que debiera. En 
primer lugar, es falso que exista esa falta en la parte culta• 
de la sociedad; y aunque, en segundo lugar la hubiera, 
c0mo efectivamente la había en Roma cuando escribió 
Virgilio, al poeta pertenece halagar la imaginacion con la 
magia de su estilo, y obligarla á aceptar, aunque solo sea 
momentaneamente, los cuadros que le acomode presen­
tarle ¿No leemos novelas1 ¿No admiramos· en ellas, si es• 
t:ln bien escritas, todas las fábulas,- aunque sean de hechi­
cería y de mágica'/ ¿Y qué es una novela sino una epo­
peya escríta en prosa con su protagonista, sus descripcio­
nes, su moral y sus sentencias? El Orlando d~ Ariosto es 
al mismo tiempo novela de costumbres y satírica y poema 
épico, y nadie le ha excluido todavía de la literatura. , 

No creemos, pues. imposible que exísta un genio capaz 
de describir en un cuadro de competente estension una 
accion grande, interesante, maravillosa, caractéres bien 
. ontrastados, costumbres y usos de una época determina 
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~a, Y, que haga todo esto en buen estilo y correcta versi• 
fwac10n. !-,o que creemos muy difícil es que, aunque exis­
ta un gemo c~paz de emprender y de llevar á ·cabo esta 
obra, tenpa, sm embargo, la confianza én sus fuerzas, la 
constanma en el trab~¡o y el teson de ánimo necesario pa­
ra entregar to~a su v1~~ en manos de la pooteridad. Es-­
tamos en un siglo pos1t1vo, y el alma más poética calcula 
á pesar de toda su poesía, l:a.s ventr1jas de los aplausos ac'. 
t?ales sobre la esperanza de los que pueden merecer á los 
siglos !uturoe ................. . 

No por eso deja de ser cierto: 
1._º Que el laurel literario mas importante para la 

gloria de una nac1on es_ el de la musa épica, porque en 
. un cua~ro estenso y d1l~tª?º puede el poeta hacer insig­
n~ ~ue~tr~ de sus conoc1m1e.ntos de toda especie y des-
c~1b1r un siglo, una época entera de la historia de su na­
cion. 
_ 2.° Que ese laurel no existe todavía en el parnaso· espa-
nol.. . . . . . . . . . . . . 

3.º Acaso ninguna nacion posee una historia tan épi · 
c~ como la española.. . . No creerémos en el geoío po,\­
t1co. del que pueda leer las nobles páginas en que Maria­
na pmta al levantamiento de Pela yo ... y e1 desr.ubrimien­
to del nuevo mund,o, sin sentirse inspirado y dispuesto á 
embell_ecer con los adornos de la poesía aquellos grandes 
y glonosos sucesos., 

Aun~ue la opi~ion del insigne Lisia hasta para confir• 
mar 1;11 propos1c10~, voy á copiar lo qne sobre el particu­
lar dicen dos esontores muy conocidos, C1ttnpillo y Co­
rrea Y Ramírez._ El primero es el autor que se sigue en 

_ las escuelas oficiales, y el segundo fué mucho tiempo e 
maeEtro, el guia, por decirlo así, de la literatura nacio­
nal, por este motivo deben ser a1:1toridades competentes 
en el punto de que estoy tratando . 

El primero se expresa así: 

• 
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,La epopeya fué posible antes, lo es hoy y lo será 
siempre, si no se produce, faltarán ~os poetas; pero nunca 
la poesía, ni la posibilid:i.d de realizarla.• 

El segundo sostiene la mism~ doctrina e~ el prólogo 
que escribió-para un po,;mita titulado Guatimoc. 

2.º 

La epopeya debe escribirse en 

octavas reales. 

.. 
Desde que me rasolví á escribir estos ensayos épicos, ~ 

ántes de principarlos, me propuse esta cuesti?n: ¿En que 
metro debe escribirse la epopeya? El verso 1I bre conce­
de más amplitud al que escribe, y con ménos dificult~d s_e 
pueden expresar los pensamientos en esos versos sm r1- · 
ma, pero yo quisiera que solo se emple~ran en las tra 
ducciones, en las epístolas y en las tragedias, usando, en 
tales casos, del endecasílabo. Daré la razon que tengo 
para pensar así. . . 

Los griegos y los romanos carecieron de la rima,_ tanto 
de la perfecta, como de la imperfecta. Esto es evidente, 
por más que se diga lo contrario,'citando el hi~no Sta­
bat Mater. Con este solo se prueba que en latm, corrto 
en todos los jdiomas, hay consonantes y asonantes; mas 
no que los escritores latinos hayan emflead? como nos· 
otros la rima. Para probar esto sería.preciso presentar 
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versos rimados, escritos en tiempo de Luc¡mo, Virgilio ó 
ántes (*) 

Mas si los antiguos no conocieron la rima, su versifica­
cion tiene una ventaja sobre la nuestra, y que compensa 
la falta del consonante. Los griegos y los romanos me­
dían por tiempos sus versos, y de aquí que estos fneran, 
por decirlo así, cantables en alto grado. Nosotros no 
prescindimos de los tiempos; pern no les damos la impor­
tancia que les daban los antiguos: atendemos más á las 
sílabas. 

Sería larga y fuera de mi propósito una explicacion so• 
bre esto; baste, pues, lo dicho. Lo repito, los griegos y 
sus discípulos los romanos midiendo sus versos por tiem­
pos, los hacían muy cantables, y creaban dificultades al 
versificador. No se olvide que el mérito en literatura 
es el de la difiéultad vencida, y que, en las composiciones 
poéticas sobre asuntos elevados, á la novedad, verdad, na­
turalidad, solidez, grandiosidad y sublimidad de los pen­
samientos, al buen manejo de las figuras retóricas, á las 
felices, nuev:as, claras, propias y castizas expresione3 y á 
los cláusulas bien construidas, elegantes y numerosas de­
be juntarse una versificacion no vulgar, sonora-:r de di!i­
cil ej'ecucion. 

· Pues bien, nosotros que no tenemos una versificacion 
tan musical como la de los antiguos, debemos aprovechar­
osnde la rima que ellos no conocían. 

Gomez Hermosilla dice en su Arte de hablar: 
•Lo que caracteriza nuestra versificación y la distingue 

(•) He aqúl lo que á este propósito dice Campillo: 
«En cuanto al origen de la rima hay distintas opiniones. No la usaron grie­

gos ni latinos en los tiempos florecientes de su literatura; pero la vemos aparecer 
eli los poetas de la decarleucia del impPrio romano, algunos de cuyos himnos reli­
giosos ha concervado la Iglesia y los entona en sus ·eolernnii!arles. Por esta razon 
unos atribuyen nuestra rima á la imitación de las composiciones propias- de la 
baja latinidad; mientrAs otros la sueonen derivada de la poesla y lengua de los 
árabes por su influencia e11 la Pení11eula. y trató frecuente con los eepafioles du­
rante la forma.cion y desarrollo ~el romance castellano.» 
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de la antigua es la rima., Sí, pues, la rima caracteriza 
nuestra versificación, parece. indudable que, usando del 
consonante, se añade nuevo mérito á nuestros versos. 

Voltaire escribió á este propósito Jo siguiente: 
Je croi la rime necesaire á tous_ les peuples qui n'ont 

pas dans leur langue une melodie sen,!ible marquée par 
les longu,e'il et les breves, et qui ne peiwent emploiyer ces 
dactyles et ces espondées qui font 1,n eff et si mervi• 
lleux dans le latin. 

"Juzgo la rima necesaria para todos los pmrblos que 
no tienen en su idioma una melodía sensil:Nl marcada 
por las silabas largas y las breves, y que no pue,c!en em• 
plear los dáctilos y los espondeos que hacen tambuen efec­
to en el latín" 

Resuelta que tuve esta cuestion, me propuse esta otra" 
¿Cuál es _el metro que conviene á la epopeya? Los grie­

gos y los latinos escribieron las suyas en versos exáme- · 
tros, y no hay duda que tales versos s«n heroícos por ex• 
relencia; pero no exb'itiendo en castellano, preciso es bus­
car un metro que algo se les asemeje, y ¿cuál sino el en­
decasílabo tiene esta ventaja.? Luego en él deben escribir-
se _loR poemJI.S épicos. . . · · 

Mas el verso de once silabas puede muy bien combinar­
se con el de siete, como se hace en las odas ¿nos será 
permitido mezclar el heptasilabo con el endecasílabo en 
una composición épica? Con el endecasílabos se escriben 
tercetos _y sonetos ¿será oonveniente escribir una epope­
ya en sonetos y tercetos? Estas preguntas las resuelvo yo 
negativamente. 

La oda es una compesición altamente lírica, y la epo­
peya no lo es; y así cotio diverso ha de ser el tono de 
una composición liriéa del do otra no lírica, asi tambien · 
diversos deben ser entre sí. basta donde buenamente se 
pueda, los metros de una y otra. Y así como ninguna 
persona de buen gusto literario ha escrito una comedia 
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en odas, ni en sonetoo así tam O d . 
ni sonetos en una 0;~posicioJ ~o i eben emp_learse odas 
hay respecto de los tercetos Esto P ca. ~~ misma razon 
tolas: en las elegías, en los ;~·oemass J::t- tn en las epís­
los didascálicos· pero no 

011 1., • . · rip ivos, Y aun en , •.s epicos 
El citado Gómez Hermosilla en su . . . . 

á la traduccion de La Iliada '. discurs~ prehmrnar 
endecasilabos libres, 'se declara partldario de los 

Ya tengo demostrado en este art. 1 
indispensable en los versos espa - ol 1cu o que la rima es 
los pueblos que no emplean n· n e~ y en los de todos 
m.etros, pentámetros, sena;ios'. ~~\:08~n n~:!:~ los ex~­
cos, etc, etc; y por consiguiente qued d yámb1-
de los versos sueltos en com o .' . a con enado el uso 
ex:cepciones qúe señalé. P s1c10nes caste!lanas, con las 

¿Qué razonamientos se aduce 
Conozco dos. El primero qu n en_ pro del verso libre? 

. , e para m1 e· el de , • 
tanc1a, y que apénasindica el re elido ~ ?1ªª impor­
te: El verso libre permite el uso p d pr~cept1sta, es es­
co_mo se necesiten para desarrollar e periodos _tan largos 
taJa que no tienen el díst,ico el ter/~ p{nsa;1en~o, ven­
arte mayor, ni la lira Pero' la t· e º1' a re ond1lla de 

R 
· ,ene .a octava t 

yo. . aro, muy raro será el caso en ' c~n esto 
una idea quede incompleta L que la expres1on de 
en octavas reales y palparé eamos los poemas escrito~ 
ta verdad. ' mos, por expresarme así, es-

. Ademas la ventaja aludida no com 
. a nuestros versos dá la rima y d p_ensa la dulzura que 

rácter particular. ' espoJa á estos de su ca-

Se dice que en Italia se t b · 
tada del Taso can.a a La Jerusalen Liber-

cia, desde su' ba~~~i~~:~~~ ª;!~:::a~cadores de Vena. 
aquel célebre poema, los de la barc . un~ octava de 
han cantando la octava siguiente: a mmed1ata contesta-
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. Áhora pregunto ¿Se hubieran cantado esos versos, si 
hubieran carecido de consonantes?_ Seguramente que no. 

Nosotros conocemos esta verdad por experiencia. ¿Cuán· 
tos versos sµeltos hemos oído cantar? Poquísimos, si he­
mos oído algunos. Esto prueba que la rima hace musica· 

es nuestros versos. 
La se;unda argurnentacion de Gómez Hermosi\la se fun· 

da en el supuesto de que en las composiciones largas de· 
b~ darse variedad· á las estrofas ó estaozas, como diceu 

los italianos; 
Al ejemp!o de los jardines que se nos pone, el cual 

. copió, corrijió y awnentó Don Vicente 'Salvá, según creo, 
y que con muy bue_n razonamiento refutó Don Pedro 
Martínez López, se contesta con un Nego parietatem. (*) 

Las personas qae gusten conocer todos los pormenores 
de esa argumentacion, lean el prólogo queMart.S ez. López 
escribió al editar el Arte de hablar de Hermosilla, pues 
yo tengo por de poco valor ese argumento, y voy á darle 

una rnla contestacion. 
Para proclamar hoy la supremacía del verso libre, se 

proscribe de la epopeya la simetría del período poético ó 
sea la estrofa, en favu de la variedad. Pero si se quiere 
e9ta ¿por qué no se proclama la diversidad de metro? De­
testable sería una epope~a en la que, despues de unas 
buen'ls octavas reales, \uviesemos que leer cuartetas, se• 
guidillas ó décimas. ¿Quién podría tolerar esto? 

Buena, muy buena redondilla es aquella en que, en el 
drama de El Trovador, contesta Manrique al Conde de 
Luna. cuando este- aceptó el duelo. Dice así: 

Al campo, Don Nuño, voy 
Donde probaros espero 
Que si vos sois caballero, 
Caballero tambien soy. 

---(•) M.artfnez de la Rooa, y• babia empleada el mí•imo argumento. 
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Hasta los malditos de las m 
esos versos; pero, para ma or usas ~ono~en lo bueno de 
un suceso que es el mejor festiO:-b~nddamliento, ~oy á citar 
verses. . orno e o poético de. tales 

Se anunció en Madrid la . · . 
repetido Trovador Don A /ri_mera representacion del 
de ese precioso dra~a e n omo García Gutiérrez, autor 
relaciones con los litera~o ra un pobre soldado que no tenía 
dispusieron al público cinªtª contemporáneos, y estos pre­
Cuando la rapresentacion ra una obra que no conocían. 
fracaso; nías apénas se rec·tócfmenzó todo anunciaba un 
cambió como por encanta~ie~¿rec1osa redondilla, y todo 
el tP.atro y el entusiasmo 11 ó á . Los aplauso~ atronaron 
ces ha sido aplaudido y el e~ d su colmo, y desde entón· 
Trovador. · ogia O con sobrada justicia El 

. Claro es que esos versos ara . inesperado y tan al . P producir un cambio tan 
d h h " or1oso para el poeta h d ; ec o son, hermosísimos p . ' an e ,er, como 
na digno de una epopeya . ~es me¡ores que fueran ¿se­
an ese metro que m1·. t que e ~mperador azteca jurase 

, en ras ;mdiese - • 
no entregaría•á los conqu· t d . ~aneJar sus armas, 
fül.n? Indudablemente n is a ores la ciudad de Ténochti · 

L t º· a oc ava real es la única . -
no, conviene á las compos· . que, en español V en italia-
dió la. Academia de la 1 1c1ones épicas. Así lo compren• 

0 

engua española d ... 
n octavas 

80 
escribiese el . , cuan o ex1¡1ó que 

Cortes. Así tambien lo h rasgo épico de Las Naves de 
cr~torss. El Taso en oot~:a~ompr~n?ido los buenos es­
Ar10sto escribió su Orla d escribió su Jeruealen -,1 
cribió Ercil!a su Arauca: o en octavas;(*) en octavas'es­
los poemas d~ Lope de V:• y den E octavas están escritos 
tos de El Pelayo ); Y de ot~~s· e spronceda (los fragmen. 
bastan para terminar la cuestio! estos y otros ejemplos 
epopeya debe escribirse e t ' Y para concluir que la 
(•J Voltai, .. logia á T••o 

1 
á A. : oc a vas reales neo o porq11e eBCribieron en octa, . , as sus poemma,. 
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EL ACENTO EN ESPAÑOL.-NECESIDAD DE 

EMPLEARLE EN ALGUNAS PALA· 

BRAS MEJICANAS. 

' -----+--

Antiguamente los prosodis 'as se dividían, al tratar de 
acento escrito, en tres escuelas, por expresarme así. Una 
enseñaba que aquel debe usarse únicamente en palabras 
que pueden confundirse con otras, como amo y amó, pi• 
(sustantivo) y pié (verbo.) A esta escuela pertenece el ex­
celente gramático D. Pedro Martínez López. 

La antigua Academia de la lengua española preceptua• 
ba que se escribiera el acento: 

1.º En todos los esdrújulos: Júpiter, Miércoles, Biblico. 
2.º En las palabras agudas terminadas en vocal: Sofá, 

Café, Colibrí, Cantó, Tieú. 
3.0 En las graves terminadas en consonantes: Virgen, 

Mártir, Dátil. 
4.º En las palabras terminadas en diptongo,· cuando 

este se disuelve: María, Ganzúa. 
6.0 En las que finalizan en ea, eo, si la pronunciacion 

carga en la sílaba anterior: Línea, Extemporáneo. 
6.' En los monosí 'abos él, mí, tí, sí, tú, pronombres, sí, 

adverbio de afirmacion, té sustantivo, dá, dé, dí del verbo 
dar sé de saber, vé de ir y otros. 

7. º En las palabras, cómo, cuál, cuándo, dónde, q·ué 
quién, cuando están en sentido ir.terrogativo ó exclamativo. 

Para pintar el acento se atiende al singular. Toda voz 
que en este número lieva acento, debe llevarle en el plu­
ral en la misma sílaba, sin que haya m:is excepcion que 
esta: carácter que ~n el plural hace caractéres. (1) 

, 
(1) Eata. re¡la tan 11eccilla1 tan segura, y sic más acepcion qu, la. que citam.01, 

' 

• 
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Existe otra ~scuela que, de a~uerdo en su mayor par­

te cqn las doctrrnas de la Academia, sostiene, sin ero bar­
go, que hay otros casos en que debe pintarse ú omi . 
tirse el acento. Quiere que se omita en la a caando es 
pr~posi~ion, en la e, i, o, u cuando hacen de conjunciones. 
Quiere igualmente que para ciertas palabras se use el 
acento grave. 

Igualmente, hace algunos años que la Academia intro­
duj? varias mod_ificaciones á las reglas que acabamos de 
copiar, mod1fica¡nones que han sido generalmente adop 
tada~, Y que nosotros con sentimiento no seguimos por los 
moti_vos que expondrémos en un opúsculo que pensamos 
publicar no muy tarde. 

Nosotros seguimos la antigua escuela de la Academia 
conlra la de Martínez López, y para ello tenemos e3tas 
razones: 1 ª. No siguiendo las doctrinas de la Academia, 
muchas personas no sabrán hallar el acento tónico de in­
finitas voces: c~mo Júpiter, Virgen, Belzebú, é ignora­
rá?, _POr co?s1gm~nt~, si debe decirse Jupitér, Jupíter á 
lupiter! Virgén o Virgen, Béleebu, Beleébu, Beleebú. Y 
no se diga que hay reglas para conocer el acento tónj,•o 
porque dudo q~e sean tan exactas como en latin y e~ 
~ra~ces; y precisamente el acento escrito &e adoptó para 
md1carnos que donde él está pintado padecen excepcion 
aquellas. Ejemplo. Se nos dá por regla gPneral que son 
graves to.~as las palabras terminadas en a ¿Hay algura que 
eea esdruJul~ ó _aguda, como cábala, sofá? Pues pintar el 
acento para md1car la excepcion 2ª. Sí el acento se ha de 

fª ~erdido _su vigor, ha desaparecido de nuestra P 1·osoiia. desde que Be hicieron 
ts tnn?vac1on~s de que luego hablaré, pues, en \'irtud de estaR, hoy llevan el acen­
~ e~cnto en @rngulsr todas las pala.b~s agudM terminadas en n ó s, que son mu­

e is1ma.s, Y no le llevan ~n el plural EJemplo Coratón (con acento)
1 

Oorazo'M8 (sio 
acento) , De suirte que hoy la rngla debe ser ést11, : Lle>'&.D acento escrito eo plu ­
r~l toda.e las palabras que lt: llev(l.n en si9gul11.r, y en la misma silaba con escep · 
ción de carácter que ha.ce caTa.~tb'ts, y dt todas lae pe.labras aguda~ que tormi• 
.~an en n 6 •! que no llevan a.ceoto en el plural , &anque le tienen ,en singular . . , 
¡Qué exe@pc:1on tan ext,ueal Y no ei la única .. , Ya lo demoatraré, 
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pintar solamente en palabras que puedan confundirse con 
otras, habrá esta dificultad: ó el acento puede pintarse 
indistintamente sobre cualquiera de las palabras que pue· 
den confundirse entre sí, ó hay reglas para saber en cual 
de ellas se ha -de escribir aquel. Si lo primero, la confu· 
sion impera, y el uso del acento no disminuye, que es lo 
que pretenden los que opinan como Martínez López. Si 
lo segundo, la Prosodia ~e complica, pues no solo habrá 
que investigar si la palabra que vamos á emplear se con· 
funde con otra, sino que tendrémos qua estudiar las re- · 
glas para hacer buen uso del signo prosódico de que 

tratamos. 
Nótase finalmente que los que, en esta parte, se sepa· 

ran de le.s doctrinas de la Academia vienen, en último re­
sultado, á 5ervirse de. las reglas que la misma Academia 
dá, y así cuando se les presentan estas palabras, por ejem­
plo, amo (sustantivo), amo (primera persona del singular 
del presente de indicativo del verbo amar) y amó (terce­
ra perrnna del pretérito perfecto de indicativo del mismo 
verbo). acentúan la última, es decir, la aguda. 

En estos días (tan poco tiempo hace, que podemos 
expresarnos asi) se ha llevado á cabo otra reforma pro· 
sódica de importanda, y que consiste en privar del signo 
de que tratamos á las vocales cuando hacen de preposi• 
cion la primerá, y de conjuciones l:1s demas. 

La innovacion se proyectaba hace muchos años, como 
lo acabo de decir. El citado Lista la dió á conocer ·en un 
articulo que publicó en El Tiempo; mas ni la aceptó, ni la 
combatió, por no conocer los fundamentos de esa nueva 

doctrina. · 
Yo no estoy de acuerdo con ella, y en el opúsculo de 

que ya hice mencion expondré los motívos que tenga para 
no aceptarla. . · 

No he expresado las reglas que sigo en esta parte de. la 
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Prosodia con objeto de combatir esta 6 aquella te ' • 
d t bl lé . oria, m e en a ar una. P? nuca, no, mi tin de exponer estas re-
glas es otro. El 1d1o~a náhuatl e~ poco y casi nada culti­
v~do tinlre nosotros, ignoramos hasta el modo de pronun• 
01ar palabras que -á él pertenecen ¿No dicen irnos Guati · 
moc y otros Quauhtém?t? ¿No escriben unos, Guatimoczin 
y otros . Qa~uhtemótzm? Estando, pues, convencido de 
esto, acentuo las palabras meiicanas que emple . , . " o en mis 
ensayos epwos; Y. por eso juzgué oportuno exponer las re­
glas á que m~ ~UJoto al u~ar el acento escrito. Segun las 
nuevas doetr~nas de la Academia, no deben acentuarse es­
ta~ Y. ~tras mil palabras semejantes Tezcátzin, Tecufah• 
potzin, _pero como estoy seguro de que si no pongo el acen­
to en dichas palabr~s, ~a mayor parte de los personas que 
la~ le~n l~s pronunciaran como si fueran agudas, creí ne• 
cesar~o pmtarle sobre ellas Y manifestar cual es la escuela 
que sigo en asuntos prosódicos. . 

_Ademas, entr? en el uso, autorizado por algunos es­
critores,. y escribo algunas veces Guátimoc - (agudo) y 
Q~uhtemoc (breve). Lo advierto, porque es probable que 
mis critico~ encontrar~n cojos (así lo dicen) algunos versos 
d_el canto primero de mis ensayos épicos, porque pronun­
cian como breves palabras que yo pronuncio• como largas. 

Para ~robar que algunos escritores han hecho ag11-
dos van?s no~bres_ propios del "idio'Ila náhuatl, baeta 
e~te pase.Je escnto por buena pluma. Es de M.ár•os Arró­
mr. que, e~ su Ma1Wul de la historia de México, y dice: 

. ,Su m:J0 r representante (el de los aztecas que defen­
d1an la cmdad de Tenochtitlan) es de Guatimoc. • 

En otro articulo copio todo el pasaje. 
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LA MAQUINA 

Otro de los motivos de censura que el Señor Salado ha• 
lla ea mi composicioa épica es que no puedo usar en ella 
la máquma, por no ser remotos los tiempos á que se re-
fiere mi narracion. 

¡Hasta donde llega el excesivo anhelo de censurar! 
Mi crítico sostiene, como lo dij e en el artículo primero 

de esta introduccion, que la epopeya no es de la época1 

porque vivimos en tiempos de duda, de descreimiento .Y 
de escepticismo desesperante; y luego procl~ma la ma­
quina como indispensable, en los poemas her01cos, y en su 
apoyo cita un precepto hor.aciano. 

De suerte que segun el referido Aristarco, al lecctor 
que no cree en acontecimientos ver~similes y pr?bab~es y 
que tienen semejantes y hasta super10res en la ~1stori_a de 
la humanidad, se han de referir patrañas mitológicas; 
mas ¿qué dirian mis lectores, si a1 cantar yo . el valor con 
que Quauhtemótzin se negó á entregar la C1udad de Te­
nochtitlr.n á los sitiadores, cuando Cortes se la pedía, agre• 
gara, para rntroducir la máquina, que Huit~ilopoch_tli hab~a 
venido de T1alócan ú de otra parte cualqmera á mfund1r 
ese valor al último emperador azteca? Oh! Muchos se rei • 
rían de mi originalidad, y otros dejarían con desagrado el 

libro. 
Los preceptistas modernos profesan, en este particular, 

doctrinae opuestas á las de Salado. . 
Gomez Hermosilla c1lifica de frío& los pasa¡es en que 

interviene la máquina. Campillo y Correa observa con so• 
brada razon que los heroes de las epopeyas pierden mu• 
cho de su importancia cuando hacen grandes hazañas a­
yudados por los dioses. 
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Lo mi,mo opinan otros retóricos, y Esta opinion es muy 
filoeófica. . 

El lector in~eli~ente de La Iliada espera que Aquiles ina, 
te en buena hd a Héctor, él personalmente, y después de 
?ª~er,se batido cuerpo á cuerpo, y sin ningun auxiliar con el 
ms1gne ,defensor de Troya; pero cuando ve que Minerva se 
pone al lado del hijo de Peleo, que toma mucha parte en 
ol combate, y que á ella se debe en cierto modo la victo­
ria, Aquiles deja de ser para ese lector lo que al principio 
era, el vence?or de todos los guerreros, aquel cuyas manos 
devoraban a los hom/)res. 

Seguramente los épicos modernos no emplean la má­
quina, por las razones que acabo de dar. 

Cuando yo empecé á escribir mis ensayos no pensé en 
ell~, y _no me abst~ve de usarla por las razones que arabo 
de mdwar, pues m las cont>cía, sino por otro motivo di­
v~rso. Crei que sería un absusdo poner en accion á los 
dioses de los aztecas, y luchando ante el verdadero Dios. 
Despues con el estudio encontré para no emplear la refe, 
rida máquina los motivos e,cpuestos. 

Mas no se orna por esto que prescil}dO de la religion de 
los beligerantes, no. Para mi esta debe darse á conocer en 
¡as epopeyas. 

A.l escribir ~stos ensayos ép1cos, ~o desprecié ninguna 
de las oportumdades que se me oirecieron para dar á cono­
Gier los dioses de mis antepasados, lo que de aquellos creían 
estos, los ritos y el culto que les tributaban. Así desde .á, 
principios del Canto I, hago mencion de Mictlanteuctli , dios 
del infierno En el Canto Il,describo los sacrificios humanos 
que tan terrible hicieron la religion del nahuatlaca; pongo 
en boca del sumo sacerdote varias oraciones á Huitzilopoch­
tli, Marte qiejicano y númen principal de la nacion azteca; 
llil {ll 1nismo Canto al ennumerar las pinturas que .supongo 
que había en un salon del palacio real, refiero la fábula del 
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duelo de Citli y el sol; al terminar ese Cantu, consagro al­
gunos versos al dios Quetzáltcoat; y así voy dando á cono· 
cer la mitología del azteca. 

Tampoco me olvido de la'religion de1los_conquistadores, 
ni ¡cómo olvidarme de osa religion verdadera, santa é in­
maculada, y á la que debo tantos consuelos en las amargu• 
ras de mi vida! 

El lector verá qne desde el Canto IV, y donde la narra­
ción lo pide, voy consagrando mis cantares á la religion 
que de mis abuelos heredé. 

6. b • 

DE .ALGUNOS PERSONA.TES DE MI POEMA. 

Cuando publiqué el primer canto de esta obra dije lo si· 
guiente: 

•Siendo pocog para una composicion como la mía, los 
soldados, esp&.ñoles y mejicanos de_ que nos habla la hi_slo­
il'a de nuestra conquisia, me vi precisado á hacer lo sigmen· 
te: Cuando necesité soldados españoles h¡ce figurar á mis 
amigos y conocidos, siguiendo en esto el ejemplo de Home• 
ro y del Dante. Para completar los personajeg mejicanos 
hag,o figurar como existentes en la época de la conquista 
á personas que existieron mucho antes. Algo parecido hi7.o 
Chateaubriand en sus Natchez. 

He creido necesario hacer esta advertencia., 
Con motivo de lo que se acaba de leer, el Señor Alva­

rez Salado me censuró acremente, y aquí es el lugar opor• 
tuno de contestar su crítica. Se dice en esta que el ana­
cronismo que cometí haciendo figurar en el asedio de Mé­
jico por los e&pañotes á personas que no estuvieron ni pu­
tlieron estar en él, es censurable, á pesar de que lo cometie­
r11n Homero y Chateaubriand; que Tecuichpótzin era una 
niña de diez años, y que, por lo mismo, no pudo ser esposa 
del último emperador azteca. 
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En muy pocas palabras se contesta esa objecion. 
En la epopeya, y no solo en esta, sino tambien en la 

tragedia, y la novela histórica, se elije un acontecimiento 
verdadero, y se le exhorna con sucesos ó enteramente in­
ventados por el autor ó solo adulterados. Esto es tan sabi­
do que demostrarlo sería perder el tiempo. Un poema no 
es una historia. 

Por lo que ve á los anacronismos de que se me acusa 
repito lo que tengo dicho. Homero hace amigo de Ulises 
a Men,tor amigo del poeta; y BS probable que el rey de 
Itaca existió tres siglos jntes q ne el pobre preotector de 
Homero. 

Virgilio hizo contemporáneos á Eneas y á Oído, aunque 
segun la opinion mas probable, Cartago se fundó setent¡ 
años áates que se fundara Roma, y, por lo mismo, aquellos 
personajes de La Eneida no pudieron conocesse. (*) 

Racine cometió iguales anacronismos, y en cuanto á Cha• 
aubriand, vease lo que éí dice en el prólogo de sus Natchee. 

"Para hacer pasar ante Chaetas á los hombres de aquel 
gran siglo (el de Luis XIII de Fracia) me he visto precisa­
do algunas veceo á reducir los tiempos, y agrupar algunos 
hombres que no vivieron á la vez, sino qne se sucedieron en 
el trascurso d_e un largo tiempo. Nadie qie censurará por 
tan insignitican(es ánacronismos que debo, no obstante 
advertir aquí." ' 

"Lo mismo digo de los acontecimientos, que he trasla­
dado y reducido a un periodo fijo, y que se extienden bis· 
tóricamente ántes y despues de este periodo." 

,Espero que no se me tratará con mayor severidad por 
la crítica de lrs leyes. El procedimiento dejó de ser público 
en Francia en el reinado de Francisco 1, y los acusados no 
tenían defeusor. Así es que cuando Chactas asiste á Iá vista 
una causa criminal. incurro en un anaoronismo relativa-

(º) Vease L,i A,,aucana, canto XXXIII • 

• 
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mente á _las leyes; y si en eate punto hubi_era menester 
de justificacion, la hallaría en el mismo Raeme. • 
.· ,Racine supone que en su tiempo se veía dar_ tormen­

to, y no era así, porque sólo los jueces, el escribano, el 
verdugo y sus dependientes asistían á él.• 

Sabido es que Sofronia, requerida:de amores por el ern• 
parados Majencie, se dió la muerte por escapar de la des• 
honra. Zorrilla, en su tragedia. Sofron·ia, á sabiendas hace 
·que esta muera á manos de su esposo. 

Estos anacronismos son permitidos á los poétas y no• 
velistas, y para convencernos de esta verdad, veamos- lo 
que dice el ya citado Don Alberto Lista al tratar del ase ­
sinato del conde Don Ramon Berenguel, crímen que se co­
metió despues de la muerte ·de Don Ramon el Viejo, y q~e 
fué atribuido á Don Berenguel Ramon, hermano de la vic­
tima é hijo del citado Don Ramon el Viejo. 

e Rojas (dice Lista), q ne· de todos n_uestros autores có­
micos es el que manifiesta más talento para l~s asuntos 
trágicos, escribió una comedia Con el título del Caiii de 
Cataluíla, en la cual hay algunas esceqa, verdaderamen­
t.e terribles y dignas ·de Melpómene Desfiguró, segun la 
líbertad propia de los poetas, la historia cierta ó su­
puesta del fratricidio, suponiéndole cometido e1i vida de 
Don Ramon el Viejo, padre de los dos geme'los! 

¡Ya ve el seftor Salado como por criticarme en este punto 
cometió una descortesía, un atentado contra el- respeto 
que se debe á la memoria de personajes tan ilu~tr-es en la 
república de las letras {:omo los que acab~-de c1tarl 

En cuanto á Tecuichpótzin podría dar igual razon. á la 
que ¡¡re cede, y aftadir que doña Gertrudis Goinez de Ave-
-llaneda, en su novela GuatimoClli'lli, hace á este príncipe 
• ¡!i!poso de Tecuichpótzin, y. supone que ~enían un hijo. 
Mae aqu-i debo agregar que siempre he cre1do, y creo toda­
vía que Tecuíchpotl fuf no solamente la prometi~a del ú~­
timo emperador azteca, sino su espo$a Fundo m1 creencia 
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en los siguientes pasajes de Clavijero: 

, Los mejicanos elijieron á Quauhtemotzin ...... Era es• 
te jóven de veinticinco años .. , ... Se casó con su prima 
Tecuichpotzin, hija del rey Motezuma y mujer ántes de 
su tio Cuitlahuátzin • (*) 

, Estaban en aquella gran canoa ó piragua el rey Quauh • 
temótzin, la reina Tecuichpótzin, su esposa. , .... • (**) 

•Abordó el bergantín, y el rey de Méjico, acercándose 
hacia los españoles, dijo á aquel capitan: • Yo soy ¡oh ca• 
pitan! vuestro prisionero, no exije de vos otra gracia mas 
que 'tengais á la reina mi esposa, y á sus damas la consi• 
deracion que se debe á su sexo y á su condicien, (***) 

Como se acaba de ver, Clavijero atirma que Quauhte­
motzin se casó con Tecuichpótzin; y casarse no significa 
celebrar esponsales, sino contraer matrimonio; y si, segun 
el historiador citado, la edad para contraer matrimonio 
era, entre los mejicanos, la de diez y seis años, os claro 
que la última reina azteca los ha de haber tenido en la 
época en mis ensayos. (***) 

Puedo hacer más comentarios; pero baste lo dicho. Si 
el célebre jesuita Clavijero anduvo errado en este punto, 
no lo sé. Yo voy enteramente de acuerdo con el siguiente 
juicio de Márcos Arróniz: 

, . . ..... Sin embargo, el que escríbió con t1ayor talen­
to, con más copia de erudicion, más exactitud cronológica 
sobre las antigüedades mejicanas fué el ábate Clavijero, 
y su Storia anticua del Méssico ...... se considera cOll)O 

autoridad irrecusaóle., (*****) 

(º) Historia-aetigua rle Méjico. Libro IX 
(º") Historia Lihro X 
(
00

•) Historia Libio X. 
(•

00
•) Las citas anteriores liis tótné de la ob"nl de Cl&vijero public&da por :Don 

Juan N. Navarro. En ta traduecioo que hizo Don Joaquin de Ja. Mora 1.e Te una 
t.abla. genealógica de los reyes mejicanos, y en eUa: !e dice: «Tl;!cuichpótzin ó ae11. 
Doña. Isabel Moctezuma, mujef det rey Cuitlahuátziu, su tío, del rey Quanhtemót ... 
zin, su primo, y <leRpués fll1r¿e•sivl'l.meDte íle tres uobleii e8paño)es. 

(º"ºº) Mauu•l del!> IU.t<>rio y Crenolog;• do Méjico • 

• 
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